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CONDICIONES 
El paflfo será siempre a ielantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—OorresponHates en Paria, A. Lorette. rué Oanmarlin 
61; r J. Jones, Fanboarg-Montmartre, 31. 

Ese es el 
L« oampafia emprendida por «El 

Libera'» coolra el arriendo de loa 
coDsumoB de Madrid no ba dado 
reaullado AlguDo. La aubasU se 
tiizo, io^ descooleolos prolestaroo, 
I» aaiqaadversióQ cootra el ioi' 
puesto se exteriorizo en ia via pú* 
btiu» eo forma de loaolíeslauiOQ 
luiQUiluaria, la policía acudió a 
disolverl* 8iQ coDseguirlo de mo-
mentó, pero mas feliz ia lluvia, 
obligo A los maoiíeslaDtes a lomar 
el olivo. 

La .a tu paña La acab > .<> pur 
dODueer» presumible que acaba­
ra; pero va a eiupezar oira eu te-
rieuu di4líutO, aosieolua COD mua 
oica^ia, robustecida cou v«liuiiaa 
opiuluues, que, auoque luuiviuua-
les, V«leu mas que muchos coiecti 
vas. (No uau oe valer mas «i eu «i 
caso <ie ae6«parecer tos cuusumus, 
80U ios dutt&os ae lüs meui-iouttUttS 
opiftluues los que bau de}ug«r eo 
el asiuiiode la susutuciou! 

La campaña ir A atiuru a las Cor-
let, ftl Gangreso. La va a tlevar a 
dictÍM Cámara el ulreclur de «La 
(jorrespaavi«Ucia ae Espoóa» aoa 
Leoppiao Humeo» que «>er, ouu* 
pauaOM) e|B UÍJIIO penovii<. O ae la 
campaña úe coubumos, decía: 

«Basta de prosa louiil. Ei Coa* 
greao eala abierto y a éi es doude 
üay que Uevar el pullo de loa uou-
aumoa, en vez ae llevarlo a las uo* 
lumnas de la Prensa. 

Por Meî  dlimiado y por estar de< 
cidido « qae ese asunto sea trata­
do enseguida eu el Gougreso, pues 
aé qufl| las campañas de Preusa 
caen éá «1 vacio casi siempre, oo 
be querido rellenar columnas con 
prosa popular. 

QtNUQ yo, aoo dipaladoa los di­
rectores de los periódicos que abo-
minau ae ios consumos y contra 
ellos ciajyaan a diarlo; y ya que soo 
diputados, bueno sera que todos 

unidos bagamos algo más práctico 
que escribir, porque sino, corre­
mos el riesgo de que las gentes se 
llamen a engaño. Y de mí, seño­
rea, no se llamaran. 

Yo los requiero boy desde estas 
columnas, como los requeriré lue­
go en el Congreso, y los requiero, 
porque sé que todo lo que no sea 
llevar el asunto a las Cortes, sera 
pura mütica ceUstial». 

\ nada m îs. 
Con 10 dicbo bay bastante. El 

señor Rumvo, que sabe por expe-
riemi-ii propia que las campañas 
de prensa son difíciles y en ia ma­
yoría 'ie lOH crasos per-ll U* inofl 
ca e-"*, lies itú ir poi 
pretiere el tronco. 

Y como el tronco es el Congre- , 
so, qua t>ueae ba>;er y desbucer a ! 
voiuai<t , !'> praciicu «-i ilev<»r a él 
i« cuertilou iuiagí a, q>it! ser % -ef o 
diua por iM prbusa LU».>, y<* que 
sun üipuiadoü los uireclotea 'e los , 
gr«nde:i rotativos. | 

Con octiSÍ;>u «le ia termlnaa» 
campaña, se bau pronunciado con­
tra ios consumos El Libtral, que la 
inicio. El Correo, El Imparcial, He 
raido do Madrid, Diario Umversal, El 
Qtobo y otros mas. Y como la opi 
uiou ae esos perioaloos es la que 
b«u de susieutar sua uireoiores 
euaado se inicien los aeOates en la 
Cámara, lodos ellos se barau una 
pina llevando por lema iabajo ios 
cousumosl 

Y algo mas se lograra en esos 
dtr bates que no se ha logrado ni se 
lograra eu las campañas de ia 
Prensa: que emitan su opinión—y 
lo que es más importante, su vo­
to,—los diputados que en distintas 
ocasiones bau exitíriorlzado su pa­
recer en esta cuestión batallona, 
que son muchos y de gran influen­
cia. 

Contra los consumos ha emitido 
su opinión el señor Echegaray. 
Contrario a tai impuesto por la ab­
surda forma de cobrarlo es el se. 
ñor Morel. Contra esa contribu­
ción del bambî e trino en muchas 

ocasiones Canalejas, y quien más, 
quien menos de los jefes mayores 
y menores de mayof*ía y minorías, 
hablo contra esa conlrlbucion que 
merma inicuamente el alimento de 
los pobres. 

El camino que señala el director 
de «La Gorrospondeocía» es el úni­
co que puede llevar al objeto ape­
tecido. Uu proyecto de ley que re­
forme el impuesto, y á votar para 
que sepamos de una vez para siem­
pre si cuanto se b^bla contra los 
consu i.os es música celestial ó jarabe 
¿le pico. 

Instantáneas 
A mi estimado coiiipafl«ro J. A. 

lio Baliido qae II><B logrado 
obieiier la dirección 
de un colegio acretiitado, 
10 caai me li« proporcionado 
nn verdadero ale({rÓD. 
Y por lo tanto, permite 
que en rersn te fe licite 
por tn sil nación preaente, 
y coa cariño te excite 
álncbarcomonn valiente. 
¡Tener colegio!, haa logrado 
por fin ta aaefio dorado; 
y dadas tas oondioioneB, 
sabrás elevarlo al lado 
de alganoB de otras nacionei. 
Tá tienes ilnstraclón, 
y talento y Tocación 
y Babea, paea eres diestio, 
qoe hay aquí cada maestro, 
igual qae an guardacantón. 
ConoECO ano de ellos, qne 
como articulo de fé 
(y esto no es exügerar) 
escribe favor con b 
y coa uve, celebrar. 
Las ache», irreverente 
se las come diariamente; 
mas disculpo tal desliz 
pues de ellas solamente 
ae alimenta el infalíz. 
Recibe mi enliorabnena 
y acepta la bnrailde cena 
000 que te obsequia uu amigo 
que agradece á Cartagena 
lo bien qne lo hace contigo. 

SEMBLANZA 

¿Cómo se llama?—No aé. 
Ni he de pedir la tarjeta 
al joven que de poeta 
se las echa en un café. 
Sólo lector te diré, 
que es de mediana estatura 
peca un poco de gordura 
y por pecar, tanto peca, 
que eu todas partes jaqueca, 
dácon su liteíatura. 

Antonio Almoáóvar, 

Ahora resulta que lo que hacen loi tra­
bajado) es de Uusia son ensayos de huelga 
general. 

tii tos ensayos cuestan tantas vidas ¿qué 
será cuando llegue el momento de estre­
nar la obra? 

En Sanlúoar de Barrameda leiua gran 
miaeria eutre loa obreros por causa de las 
muchas llavias. 

Ni contigo ni sin t( 
tienen mis penas remedio. 

Si llueve no se puede trabajar. 
Si no llueve no da el campo para co* 

mer. 
Que llueva ó no, para esos pueblos el 

problema es el mismo. 
Y es que la solución no está solo en el 

agaa, sino en el jornal que no d* para' 
guardar algunos perros con qoe hacer 
frente á lo* temporales. 

Kn esos asuutoj hay macho que hacer. 

La subasta de consumos reaiisada el la-
nes en Madrid, empieza á prodaeír los 
daflos calculados. 

¿La pruebaT 
Allá va acabada de sacar del horno. 
•Desde el dia primero de Diciembre, el 

I recio de cada servicio en las peluquerías 
de Madrid será: de 30 céntimos en las que 
ahora lo cobran & 15; de 40 en las de 25 y 
de 50 en todas las del centrot. 

La cosa es peliaguda. 
Y sino responde á los coasamos respon­

derá á la subida da los francos. 

Ahora, con que la clientela se ponga de 
aeuerdo para suprimir loe aguinaldos, re-
Boltaráu los barberos y los olientes bajo 
idéntico plan económico. 

El de la economía, impuesta por la ne­
cesidad do drifonder el bolsillo del cha< 
leco. 

Los sucesos de Bipcelooa 
DA nuestro colega de Barcelona, «La« 

NoticiaB», tomamos la siguiente versión d« 
los lamentables sucesos oonrridoa en diclm 
capital el pasado domingo, por la iloche, 

Dice así el colega: 
«La hora eo que cerramos eata edioióa 

no nos permite informar más qae muy coo* 
cretamente á nuestros lectores de loa la* 
mentables snoesos ocurridos esta HOobe, 

Al salir del banquete celebrado en el 
Frontón Condal varios de los coiicarrentet 
al mismo, y una ves eu la calle, principió 
an nameroso grupo de aquéllos, á cantar 
cLoB Segadores», dirigiéndose por la Ram­
bla de Cataluña. 

Los manifestantes, siempre cantando 
«Los Segadores», llegaron al orOce áe la 
calle de Cjrtes, y, según refereoeias dé lofe 
regionalistas, había alli an grapo de diM 6 
doce sujetos qus tea diilgleroo graves io' 
Bultos; pero los primeros no contestafi^ á 
hi provocación, eontinnando su marcha á ta 
K)nda de ta Ualveisidad, situándose fren* 
te al loe^l de la «Unió Citalanisi», y allí 
se profirieron diversos y entaslastas gritOi. 

Entonces, siempre recogiendo la veraióa 
de los catalanistas que estaban entre los 
manifestantes, aseguran éstos que rolentraa 
ellos cantaban «Los Segadores», nn grupo 
que salió de la calle de Balniea les acome* 
tió á pedradas y á tiros, atacándolos tam* 
bien con armas blancas. 

De esta agresión resultaron heridas tres 
personas de las qae figaralMu en el grupo 
catalanista, dos de ellas de bala y otra de 
una cachillada. 

Los heridos se llaman: Jacinto Garriga 
Pares, de 25 años, habitante en la calle de 
Montaner, número 127, tienda. Presenta 
este herido una lesión de arma blaneaen el 
lado izquierdo del vientre. Dijo el hryidb 
que, después de haber recibido vatios día* 
paros sin resultado, le agredió con un ca* 
chillo an sujeto. 

£i herido se dirigió por su pieá ana (ar* 
macla de la calle de Pelayo, donde l« prea* 
taron los primeros aaxiiioB, siendo laego 
condacido al dispensario de la oalle de Se 
púlveda. 

Los heridos de bala son: Vicente Barre* 
ra y Gil, de trelntáy cuatro aSos, l̂ ábitan* 
te en lacalledeTatlers, ntimero 76, pico 

EUGENIA QRANDET 270 

¿No mandaba la caridad orUtlanaoonsolarlo? 
Estas doi majereí hallaron en la religión bastan* 

tea sofismas de menor oaaatla para Jaitifloar aquelloa 
onidados. 

BIBLIOTECA ÜE EL ECO DE CAllTAOENA 2G9 

—¿Quiere asted almorzar an la sala ó en sa oaartoT 
—pregQDtóle Eageoia. 

•—Donde V. qaiera, 
'-¿Cómo 10 encuentra V.? 
—Querida prima, estoy avergonzado de tener ham' 

bre. 
Esta ooQveraaoióo, á través de la puerta, era para 

Eageoia uu verdadero episodio de novela. 
—Paes bieo: daremos &V. de almorzar en su onar* 

to para no disgastar & mi padre. 
Y al decir esto, Eugenia, oon la ligereza de un p&' 

jaro, bajó ala oooloa. 
—NanóD, sube en seguida para arreglar el cuarto 

de mi primo. 
Esta esoalora, tan & menudo tnM.,%, y bajada y que 

retoñaba al menor ruido, parecía haber perdido á los 
ojos de Eugenia, SQB oaraoteres de vejez; vella Inmi* 
uosa, dala hablar, antojtbasetejoven como ella y jo* 
ven como su amor, al onal servia. 

Por áltimo, la madre de Eugenia, aquella madre 
buena ¿ Indulgente, aooedió á prestarse sin oocdioio-
Bes A laa locuras de aquel amoi; ; cuando la habita' 
oián do Carica estovo arreglada, ambas faaroa A 
oaompafiar al desf raolado. 

xxxx 

Durante la noche, Issideas del buen hombre ha* 
blsn tomado dirección distinta; de esto procedía an 
eloonenoia. 

Htbia urdido una trama para burlarse da los pa-
risiensas, para retorcerlos, para darles mil vaeltai, 


